
No fue fácil el camino para llegar al inmenso triunfo del Pacto Histórico 

el pasado 19 de junio con el cual se eligió a Gustavo Petro como 
Presidente y Francia Márquez como Vicepresidenta.  Lo decimos, no 
solo por el resultado mismo, o por lo sucedido en la primera y segunda 
vueltas presidenciales, sino por lo que representa esta histórica victoria. 
 
La llegada del primer Gobierno Popular en más de doscientos años de 
vida repúblicana de Colombia, es, en sí misma, un sentido homenaje a 
las miles de víctimas que han caido en el trasegar político y en las luchas 
para llegar al poder, como finalmente se logró.  Entre los miles de 
muertos, es necesario mencionar a cuatro candidatos presidenciales, 
que también soñaron que podían llegar a la presidencia por la vía democrática, pero no lo alcanzaron: Jorge Eliecer 
Gaitán, Carlos Pizarro, Bernardo Jaramillo y Jaime Pardo Leal, asesinados, cuando muchos de los jóvenes que 
votaron el domingo por Petro y Francia no habían nacido. 
 
Por todo lo que ello simboliza y por la situación actual que vive nuestro país, este triunfo representa un verdadero 
CAMBIO: Pasar de la indignación a la ilusión; de la desigualdad, la desidia y la discriminación a la esperanza; del 
hambre y la miseria a la prosperidad; de la violencia y la muerte a la VIDA. ¡Ganó Colombia! 
 
Para el movimiento sindical, la victoria de Petro y Francia significa la posibilidad de concretar aspiraciones 
históricas: Que desde el gobierno y el empresariado se tenga una visión del sindicalismo, como lo que es: un pilar 
fundamental en una verdadera democracia, ello tendría como resultado un aumento del nivel de sindicalización, 
que hoy se ubica en un deplorable 5%.  Así mismo, la aprobación en el congreso del muchas veces aplazado 
Estatuto del Trabajo, la recuperacion de condiciones y beneficios usurpados en gobiernos anteriores (uribistas), el 
fortalecimento de la negociación colectiva (hoy, solo el 0.5% de los trabajadores cuentan con una convención), y a 
su vez, el marchitamiento y/o eliminación de figuras censurables como la tercerización laboral,  los contratos 
sindicales y los pactos colectivos.  Estos propósitos son una ardua tarea para el nuevo gobierno, pues para lograrlos 
se debe contar con las mayorias en el Congreso de la República. 
 
Para la Previsora y sus trabajadores se vislumbra un futuro halagador. De acuerdo a lo plasmado en el Plan de 
Gobierno del presidente electo y su vicepresidenta; contrario a lo que venía sucediendo con el actual gobierno, ya 
se puede hablar de la preservación y fortalecimiento de la Previsora como entidad pública, para que continúe 
sirviendo y protegiendo a todos los colombianos. 
 
Por su parte, los trabajadores y su organización sindical, debemos esperar que en el nuevo gobierno, se tenga por 
parte de la administración una apertura total al diálogo, una visión humana e integral de la relación laboral, el total 
respeto y cumplimiento de la convención colectiva y resultados positivos en la negociación de ésta, que se realizará 
el próximo año. 
 
Gracias a todos los que acompañaron esta causa. 
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